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DRaMA L1RIC0 Elti UN PRbLOGO Y TRES ACTOS. 

~  aI L'SICA 

DEL MAE STRO F. SCHIRA. 

Traduccion de T. G. 

,..j 

PflRA RBPRESGNTARSB EN EL GRAN TEATflG 

DEL ZInn ; 
TILARMÓhICO-DRAMÁTICO BARCELONÉS 

EN EL OTOÑO DE 1877. 

. .f 

BARCBLONA. (.3 x~alt=a. 

IAtP. DEGORCHS, VILLEGASYC.a 
Librería de los Sres. Viuda é hijosde 

D.JOSÉ CUESTA, 
enlle de Pelayo, núm. 30. 6, calle de Carretas, núm 9. 

1 877. 
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p ExzOltclgfl. .~~iC#®1'fo. 

SELVAGGIA  Sra, Pantaleoni. 

LAUDOMIA  Sra. Prandi. 

NICOLAS DE LAPI. Sr Roudil. 

LAMBERTO Sr Tamagno. 

MARCOS. Sr 1Viajjá. 

• 

(`rente del pueblo. — Soldados españoles.— Legados de Ias va— 

rias ciudades de Italia. —Aldeanas rornanas. 

Cofradía de la Misericordia. 

La accion en elprólogo tien.e lugar en Velletri. 
En el primer acto en .Bolonia. En el 2.° y 5.°  en Florencia. 

tpoca, 1530. 

_  . _ 
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PRÓLOGQ.,, 

ESCÉNA PRIMERA. 

La escena representa una habitac?on míseramente amueblada. Un 

armario viejo, una mesa, un reclinatorio y pocas sillas. A la íz- 

quierda una puerta; mas hacia el centro de la escena una venta- 

na, una cama, y un poco mas allá hácia el foro á la derecha, 

otra mas pequeña, en la cual duerme una niúa. 

SEI.VAGGIA está echada en la cama.—Sueña.—vese repre- 

1 sentado su sueño en el fondo de la escena. iluminada por una 

, eseasa y fantástica luz , en el cual se divisan dos figuras  : un 
jóven caballero que,  conduce al altar á una mUjer vestida de 

blanco , ceñida la cabeza con la guirnalda ziupcial.—Selvaggia 

ve en sueños á si misma. 

SEL. (soñando) Oh esposo mio !.•• el alte 
m 

areÍtá pul e
ara-

 

iln-

 

tlo !... oh gozo !... (se dispierta)  Ay de

 

!... Por qué te desvaneces , compasiya mentira 

de mi espíritu atribulado y de mi ardiente deseo ! 
1me veo  

(mira en derredor sayo) Ah . estoy sola, y  aban-

 

donada, pobre, despreciada, y oculta paso aqui mis 

tristes dias , escondiendo á todo el mundo mi tierna 

hija. Pobre hija mia! (se acerca á la camita de la niña, 

mirándola largo rato; luego vuelve á sentarse en el lecho.) 

Ya no vendrá 1 han trascurrido cinco años! habrá 

fallecido quizás!... El infeliz habrá muerto en tan 

crueles guerras, incendios y matanzas. (llora cual si 

estuviese algo resignada) Mas qué digo? No estoy sola, 
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allí está mi ángel que descansa su linda y rosada frente ! Querida niña del cabello de oro , duerme, por tí vela el corazon de tu madre. El suave aliento que respiraii tus labios es mas oloroso que las flo- res de Abril. Duerme, bien mio. 

VocEs LESANAS. La ligera claridad del cielo nos anuncia ya el próximo dia. Querida mia, dispierta á la voz del amor. 
SEL. Cuán alegres cantos! y yo estoy solal... tiemblo!... Tengo miedo por ella y por mí!—guí de mi pais natal! Cuando fué conocido mi yerro me echaron de sí.—Estoy sola , y no tengo pan ! Ah! si viviese ! si se hubiese olvidado de nosotras!... castíguele Dios !... (En este momento se oye un canto religioso)... 

PLEGARIA DE LA MAÑANA. 
CORO INTERNo. Señor, ya nos vuelve el alba un nuevo prodigio de amor y de luz. Haz, Señor, que sean vanas las falaces insidias del maligno tentador. SEr.. (cae de rodillas) En medio de mi terror, hácia tí, Dios mio, levanto mi corazon. ( selvaagia se levanta, y echando una amorosa mirada á su hija que duerme, toma. un velo y se cubre con él) Sí, yo tambien corro al tem- plo, hija mia; pronto estaré de vuelta. Escuche el Se- ñor mi breve plegaria ! (vase) 

ESCENA II. 

CORO de hombres y mujeres. ';  

(Asoma la cabeza una mujer , luego se adelanta cautelosa, y segura de que no hay nadie , hace seña á oti•as, que á su vez llaman 4 otras mujeres y hombres, entre los cuales hay algu— nos clérigos.) 

MUJERES. Ea, llegad. 
OTRAS. No hay nadie, ha salido. 
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TODAS. Exploremos con cautela el interior de esta hórri 

da habitacion. Con aquel rostro sencillo y puro nos 

oculta el misterio de su vida; mas lo verémos y sa- 

brémos todo. 
GLÉRIGOS. El pecado y el escándalo tienen ya cansado al 

cielo. 
MuJERES. Sobre todo si es verdad lo que se dice que ha 

tenido hijos sin tener marido. 

CoDos ~ . Tendrá que alejarse de aquí sin demora. - 
(Los hombres empiezan á buscar por una parte  y 

mu las 

jeres por otra; y reparando en la niña:) 

MUJERES. Una niña !... qu8 horror !... (todos acuden á verla) 

HoMaRES. Mujer perversa! 

MuJERES. Qué vergüenza! 
ToDos. Oh furor 
MUJERES. (exa inando 

demori oalerda
üra) 
 un~ 

ué o 

CLÉRIGOS. El 
dote encantos y de 

belleza. 
ALGUNAS MUJERES. Ella vlene. 

'DTRAS. Héla aquí. (todos se agrupan al rededor de la cami- 

ta de la niña) 

ESCENA  

SELYAGGIA entra inquieta. 

SEL. Siento en mi corazon un extraño temor.  

(Se 
reparando 

encamina bacia la camita de su  hij  , y 

con indecible terror en los que la rodean , da un 

grito) 
; Ah!,.. quién sois?.... qué haceis ahí? 

Coao. (en tono irónico,y amenazador) Quién somos? Pron-

 

to lo verás. De quién es esta niña ? 

SEL. Es mi hija, mi esperanza, mi bien, mi familia. 

'CORo. Y su padre?  
(á esta pregunta Selvaggia queda muda, y oculta la cara  

con sus manos) 
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Dónde está ? no respondes? Te pones coloracla ~. 

ocultas el rostro? 
SEL. (con lágrimas en los ojos) Es mi hija! 
MUJERES. Quién eres? 
HOMBRES. Por qué estás aquí oculta? 
SEL. Escuchadme... Me escapé cle los estragos que han 

asolado nuestro pais... y á fuerza de trabajos y pe— 
ligros he venido aquí á vivir solitaria. Quién podrá 
negar á una madre la compasion que merece su desgracia? 

CORO. (en tono amenazador y empujándola hácia la puerta dc 
la izquierda) Sal pronto de nuestra alclea, pues tu É, presencia nos avergüenza y nos ultra,ja: aléjate, tv 
no has cle dar mal ejemplo á nuestras virtuosas 
costumbres. 

SEL. Pero mi hija es inocente... á dóncle la llevaré? 
CORO. Vete á otra parte: vete, vete. 
SEL. Socorredme, Dios mio ! 
CoRo. Lleva á otra parte tu torpe vida. 
SEL. Por compasion !  
CORO. Vergüenza! vergüenza! 
SEL. (con ímpeta clesesperado) Dios terrible , tus leyes de 

amor y piedad no serán mas que ludibrio y men— 
tira ? 

CoRo. Vete, perversa! vete, vete. 
( Selvaggia se arroja sobre su bija, la toma eu brazos, y 

huye). 

ti FIN DEL PRÓLOGO. 

` 
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OVOTQl PRaMER®. 

ESCENA PRIMERA. • 

Piaza de S. retr®aai® eIIn BoHomia. 

La plaza está adornada para la fiesta; en los balcones y ventanas se 

ven banderas de varias naciones.—Una compañia de infantería 

española, puesta en ala para hacer los honores al. acompañamien—  

to que ha de asistir á la investidura de Carlos V. 

s 
MARCOS , capitan español, y CORO de pueblo de ambo 

sexos eiudadanos , militares y aldeanos de tod as clases. 

. 

Coao. Alegrémonos y regocijémonos con los bailes y los 

cantos. Acabóse la guerra , la paz está firmada. Et 

Señor de Alemania, de América y España presta 

homenaje á un Papa, á un Rey, que aunque pohre,  

es muy poderoso, porque tiene en sus manos las lla_ 

ves del cielo. esos señores 
MAtt. (paseándose disgustado) Vive Dios  , 

que  

no tienen maldita la prisa para acudir á la ceremo—

 

nia, y esta tardanza me parece eterna. • 

Cono. Y á nosotros tambien; mas para matar el tiempo, 

cántanos, capitan, una cancion guerrera. 

MAR. En hora buena; pero habeis cle cantar conmigo ei 

estribillo.  
Cono. Repetirémos contigo el estribillo. 
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CANCION MILITAR. 
MAR. Rataplan, plan, plan, hoy tenemos guerra, maña- r& na  paz; hoy tenemos paz y mañana guerra. No hay baluarte queúresista mucho tiempo , ni mujer que f,, 

eon el tiempo no caiga; donde brilla el fulgor de "& una espada, siempre será el soldado el dueño y se- ñor. Rataplan, rafaplan, plan, plan. 

~

~ ;' Humillémonoshoyante la silla de  Clemente, pues- to que así lo exige  Carlos V;  pero 
mañana volveré- mos al asalto y al saqueo de la santa ciudad. Rata- i plan, plan, plaii. •

 

,: Tonos. Alégrese el corazon, viva el amor. 
Amor y vino, ï, hé aquí el premio que  nos ofc•ece el destino acá ' bajo. 

(Es de notar que poco tiempo antes los españoles man- dados por el condestable de Borbon, habian dado saco á Roma y obligado al Papa a refugiarse en el  castillo de 1 Sant' Angelo.) 
1 
' 1 

ESCENA II. . 
Pregoneros, NICOLÁS, LAUDOMIA , MARCOS y di— chos. Cuatro pregoneros tocan las trompetas. 

PJtEG. Despejad; pronto se celebrará el acto de la inves- tidura del augusto emperador por el Papa. (vanse) ~ ~~ CORo. (mirando hàcia  dentro de la escena 
s , Laudomia y Lamberto) 

y señalando à Nico-

 

1! lá ) Quiénes son aquellas fa—

 

chas? Parecen frailes. 

~

[& MAR. Sin embargo, hay entre ellos una niña bella como una rosa de Mayo. 
(Entran Lamherto, Nicolás y Laudomia acompañados de florentinos, vestidos sencillamente.) ! MAR. (á los recien llegados) No se permite á nadie la en— . trada en este sitio que no sea príncipe ó enviado de algun señor. 

~  — 
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Ntc. No somos príncipes, pero somos legados de Flo— 

rencia. 
MAR. (saludando) Entonces podeis entrar. 

LAM. Oh Laudomia, nunca como hoy, ha brillaclo el sol 

para nosotros tan refulgente; todo respira alegría. 

Padre, cuándo se verán cumplidos nuestros deseos? 

Nic. Hijos mios Laudomia) Le amas tú? 

LAU. Padre adorado, tus órdenes son leyes para mí; mas 

si consultara mi corazon, él seria el preferido entre  

todos los hombres. 
LAM. Oh gozo 
Nic. Pronto, hijos mios, volverémos á Florencia, donde 

onunciaré~is vuestros juramentos. 
al pié del altar pr  
Así pueda el cielo mostrarse propicio á nuestra pa- 

tria, y permitirnos recoger el fruto cle la paz que 

firmaron en Cambrai Francisco y Cárlos , cesando 

el lato de Italia. Venid á mi corazon, hijos mios, 

Dios os asista y os consuele. 
G Lamberto , 

LAU. y LAM. Oh Laudomia, 
oh dicha inefable ! Objeto 

de mis esperanzas y de mis suspiros, el labio no 

puede expresar el afecto que siente mi corazon. 

MAR. ( entre sí) Estamos en  paz  , y 
preciso es que pon-

 

ga
vale mas 

freno á mis má.nos; el Rey lo quiere,  y 

robar las mujeres que desahogarse en vanas pa- 

labras. 

ESCENA III.  

SELVAGGIA y dichos. 

( Nicolás se encamina al templo. Lamberto, dando el brazo 

á Laudomia , se pasea con ella.—Entra Selvaggia vestida 

como gitana, cubierta con un velo , graciosa y suma— 

mente atractiva ) 

Gono (saludando à la gitana) Linda adivina, acércate, y 

levanta ese velo del cual está zeloso el cielo. Con 

- - ----- ; 
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los alegres ecos de tu mágico canto difunde en nues- 
tros corazones la alegría, ó con lastimeros acordes 
inspíranos tristeza y compasion. 

SEL. Acercaos toclos, vedme aquí. Suenen las arpas fes- 
tivas y las panderetas, y discurra por las venas un 
estremecimiento de placer y de amor. Sí, el tor- 
bellino del placer arrastre consigo para siempre la 
conciencia, el llanto y el pecaclo. 

Cono Llena la copa tiasta el colmo; bebe, vuelve á be- 
ber. ( La frente de Selvaggia se anubla. Amargos recuerdos 
asaltan su imaginacion. y fuera de si habla consigo misma. 
El coro sigue suS movimientos y recoge todas sus pala- 
bras. ) 

SEL. Tambien yo fuí pura, amorosa y sencilla... Lloré, 
pero los hombres se burlaron de mi llanto!.. No ha- ce mucbo tiempo se ha abierto una tumba, dentro de la cual está mi bello ángel. ( sollozando ) 

Cono Su bello ángel está encerraclo dentro cle la helada 
tumba. 

SEL. ( entre si, algo mas tranquila ) Sin embargo , en mi co- 
razon arde todavía la llama del primer amor ! Desde la mañana hasta la noche estoy buscanclo; pero va- nas han sido mis pesquisas. Quizás habrá muerto él tambien! 

MA n. (acercándose à selvaggia ) Q uerida , quieres conceder- 
me tu amor2 quieres hacerme venturoso? 

SEL. Hoy nó. 
MAR. Mañana pues! 
SEL. No lo sé. 
MAR. Si no me niegas tu amor, si accedes á mis deseos, yo soy primo del Rey, y en cambio de 1u corazon 

puedo ofrecerte tierras, joyas y clinero. 
SEL. Desviate, hoy no puecle ser. 
MAR. Mañana pues? 
SEL. No 10 sé. ( Sel.vaggia huye. Marcos y el coro corren tras 

ella.) 



•IIaILE DE ALDEAN AS ROMANAS. 
i
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SEL. (vuelve à entrar por la parte opuesta y dice entre sí) , 

Quién soy? quién he sido? Por qué vivo todavia4 

Ay de mí ! El aire me es pesado, mis piés vaçilan.. • 

(Todos se precipitan al paso de selvaggia y la rodean por 

todas partes.) 

CoRo Dime la buena ventura. 

. SEL. Dadme la mano. 

Mua. I. Me es fiel mi amante? i 

HOMB. I. Me es fiel mi esposa? , 

Mua. II. Tengo el marido en el mar?
 

¡ goM. II. Tengo á mi hijo lejos? 
ó escasa? 

HoM. I. Será abundante 
la 

eos lo diré. (a1 uno despues 
SEL. Mostradme las palmas y  

de haberle mirado la mano) Tu esposa te es fiet , mas 

no la pierdas de vista. (á otros) Verás á tu esposo, á  

tu hijo. ( á otra) Tu amante te es fiet. 

(En este momento 
atraev~eademan de estar

mberto 
en ntimaocolo

o
 i 

brazo à Laudomia y • da un grito. Selva gla ) esta vista g • I 
quio amoroso con ella. A. corre hàcia 

Cielos ! es él ! Será ilusion?.. nó... mas
se detiene ano- 

él, mas al verle dar,el brazo à otra mujer, 

nadada) hábla con otraYO  fLa  
llemzcoI

ira con ojos amorosos 

y la bella se sonrie... 

CoRo (acercàndose à Selvaggia) Qué tienes? 
• 

SEL. Nada. (Yolviendo en si v dominándose con sobre
L

 rnano 
mber-

 

esfuerzo se dirige 
fi~Lamberto. Durante el 

diálogonde~à 
to , no ocupándose mas que de  Laudoniia 

, resp Sel-

 

vaggia vuelto de espalda y en tono de altaneriay desprecio.) 

SM. Escucha, quieres que te diga tus aventuras amoro—
 

sas? 
LAM. Déjame. 
SEL. Te diré tambien los sucesos que te reserva la 

suerte. 
L.M. Qué me importa indagar lo futuro? 
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SEL. (con acento marcado) Pues bien, caballero, te diré lo pasado, ya que no quieres rasgar el velo del por— venir. 
LAM. (dirigiéndose à Laudomia con indecible afecto) Mi corazon resume lo pasado y lo futuro, y esta hora de amor equivale á una vida entera. 
SEL. (con voz apagada por la angustia) InfB.me... infiel... perjuro... Cómo no vibra sobre tí el cielo sus ra— yosl (se aleja). 
LAM. El tiempo pasado está envuelto en el caos: es lo— $ cura recordar la vida pasada, puesto que no ha de volver. Soldado y amante, no cuido de rasgar el velo del porvenir: á qué escudriñar lo que hoy no es? Hoy me ofrece el destino una bebicla deliciosa: no quiero amargar el placer con otro pensamiento. El hado adverso no me infunde temor, ni rehuyo mi fin, si me queda el honor, la gloria, y el amor de un tierno corazon. 

(En esto los soldades españoles y romanos hacen retroce- der al pueblr, con las alabardas hàcia el fondo de la escena.--A., la derecha hay varios legados con las ban- deras nacionales.—Entre estos, vestidos con gran pom- pa, se ven Nicolas, Lamberto y Laudomiahumildemente vestidos.) 

ESCENA IV. 

Gran marcha.--Grandes de España, Principes del imperio, Principes laicos y eclesiàsticos.--Dignatarios del Esta- do.--Cardenales, obispos y prelados que acnden para. asistir à la ceremonia de la investidura de Càrlos v. 

LITURGIA. 

(Todos se arrodiIlan al empezar la ceremonia.) CORO (desde dentro) El emperador Cárlos es el ungido del Señor.  

• 
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CoRo (de fuera á media voz) El emperador Cárlos es el 

ungido del Señor. ha sido 
CORO (de dentro) En el altar de  los 

Apóstoles 

sancionada la paz. Renunciemos á nuestros odios, 

pues nada es más agradable á Dios. 

CORO (de fuèra) Acabóse la guerra; haya paz en la tierra. 

NIC. (poniéndose en pié) SeTior, la patria está llorandor 

ensangrentada y asolada por las llamas! Por todas 

partes no se ven mas que ruinas. En vano aplicaste 

tu ósculo en la fren

 

te de los hombres, y tu •divina 

imágen borró la sangre derramada. Un firme pro— 

pósito de amor suceda á los funestos odios, y.haz: 

, que todos gocemos de una paz duradera y yenturo-

sa; pues no en vano tu Hijo espiró en el Gólgota. 

(Repitese la marcha. El acompañamiento va saliendo de la 

iglesia. El pueblo, los grandes y los legados dejan la 

escena despejada, quedando en ella Nicolà.s, Laudomia, 

Lamberto y los florentinos. Nicoàls esta de 
lloenpan 

ab-

sorto en oraeion profunda.—Algunos 
prelados  

el vestibúlo de San Petronio con un breve en la mano, 

que fljan à la puerta de la iglesia.) 

CORO DE P RET.A DOS• 

Caiga el anatema sobre Florencia, rebelde á Dios y á sus 

apóstoles. Levántense- las gentes para destruirla. 

Cárlos V, el sacro Emperador, sea el primero que 

la someta á las llaves apostólicas. (estupor de los flo- 

rentinos.) 
NIC. (que hasta entonees habia estado arrodillado, se levanta 

y grita:) Qué oigol 

LAU. Oh padre mio! (corriendo hàcia su padre). 

LAM. Anatema contra nosotros?... Inicuos! 

NIc. Qué escucho! Florencia bajo el peso del anatema? 

Quién llama sobre ella la ira del cielo? Por 
orro es2qQnién 

ha 

de estar envuelta entre estragos y  
• le impone el luto de una  gue

 

rra 
cruel? Tú, nuncio 

de paz y de amor; tú, ' el simbolo de la concordia 



16 
en la tierra; tú avivas la llama de la guerra, y 
das la señal de los estragos?... Florentinos, juremos 
oponernos al oprobio del país natal; juremos der- 
ramar nuestra sangre en defensa de la patria, y 
quiera Dios acoger favorablemente nuestro jura-• 
mento. Juremos por las cenizas de los mártires y 
de las de nuestros abuelos, que morirémos gustosos 
antes que vivir en la esclavitud. Al cobarde, al per- 
j uro niegue su luz el sol: viva execrado y odiado hasta la mas remota generacion, y no halle un solo cora- 
zon que le ame. 

ESCENA V. 

SELVAGGIA y MARCOS à parte observa.ndolos, y di- 
chos. 

SEL. {á Marcos desde el fondo de la escena, señalando á los 
florentinos que se marcban lentamente) Si soy tuya, me 
permitirás derramar la sangre de esos inicuos? 

MAn. Los abandono á, tu furor. 
SEL. Sígueme! (Cae el telon). 

FIN DEL PRIMER ACTO. 
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AGIN)) 5E,G,Ik R®®!, 

ESCENA PRIMERA. 

Salon en casa de Nicolís de Lapi: gran balcon en el fondo cerrado 

con cortinas. Puertas, estilo del renacimiento. 

Eotto de muchachas con ramilletes de. flores, enfrente de 

la habitacion de Laudomia.—Amanece. 

Cono. Reina el silencio; tranquila duerme la linda pere- 

, zosa. Ea, dispierta, que ya asoma el alba. Ya se 

acerca el claro dia que ahuyenta la oscuridad; ya 

én el cáliz de las olorosas flo•res seca el sol las lí- 

quidas perlas. Mira como el cielo va poniéndose azul. 

No oyes un misterioso susurro? Es el soplo de la 

vida que invita á los hombres al trabajo. El nuevo 

sol ya dispensa al aire y á la tierra el calor y la 

alegría. 

ESCENA II. tt 

LAUDOMIA y dichas. 

LAu, Hedme aqui, queridas co.mpañeras. 

Coxo. Buenos dias. 
LAU. Qaé noticias hay del sitio? 

CoRo. Siempre las mismas.  
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LAU. Esperemos.  
CORO. Esperemos. 
LAU. Siempre alegres y contentas?  
CORO. Toma, si todos hemos de morir, no es mejor mo-rir alegremente? 
LAU. No es mala lógica. Mas tú qué tienes que pones tan contrito rostro? ya te en tienclo: está atenta y 

vuelve hácia mí la cabeza, y escucharás un consejo. 
Es una historia alegre, de la cual tú misma podrás 
deducir la moraleja, 

La casta, gentil y sencilla Psiche era semejante 
á una bella mañana cle Abril. Cupido la vió un dia, 
quedó enamorado cle ella, y fué á visitarla en la oscuridad de la noche. Mas á ella le ocurre la duda cle si aquel esposo podia ser un demonio. La casta, 
linda y sencilla Psiche temió ser víctima de un vi1 
monstruo, y con la mayor intrepidez quiso ver por sí misma si era verdad lo que temia. 

Una noche, mientras estaba clurmiendo á su lado su divino esposo, encendió una lámpara, y vió en ét las formas de un sér celestial. En ese momeñto se desprendió una chispa de la trémula lámpara, que 
cayendo sobre el lindo durmiente, lo dispertó, echóle 
una mirada, y desapareció. 

Cuántas lágrimas y suspiros costó á Psiche su 
curiosidad! hasta que, compadecido el cielo de su 
Ilanto, le concedió que volviese á unirse con su 
amante. Si abrigas en tu corazon un verclaclero amor, 
no dés lugar á dudas y sospechas. 

ESCENA III. 
SELVAGGIA, descompuesto el vestido y en tono lastirnero, mirando al rededor cautelosamenle, y dichas. 
SEL. Jovencitas, en quienes brilla la primavera de los 

años; apiadaos de mis desgracias y de mi profunda 
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pena. Mi casa y mis bienes lian caido en poder de 

los extranjeros. 
LAU. Acércate, desventurada, y dí quién eres. 

SEL. Ah! tened cornpasion de mi infortunio. Soy hija 

de este condado; mi casa estaba abastecida cle toclo, 

y jamás se cerró la puerta á ningun viandante: hoy 

me veo precisada á arrastrar mi vida mendigando 

de puerta en puerta. ( à Laudomia ) Compadeceos de 

mí, dadme siquiera asilo por hoy. 

LAU. Ven, no tengas ningun cuidado; Dios te ha condu- 

cido á mi casá, doncle, por su gracia, son siempre 

bien recibidos los pobres; y la casa de Lapi nun- 

ca ha negado hospitalidad á los desgraciados. 

SEL. ( entre sí ) Malclita sea para siempre esta casa. 

LAU. ( à las amigas ) Venid á mis habitaciones. (á sel. ) Es-

 

te techo liospitalario está abierto para tí. 

(Las jóvenes preceden á Sel. y entran en las habitaciones. 

Esta. al llegar al umbral de la puerta se detiene pensa-

tiva; luego retrocede con fingida extrañeza. ) 

SEL. Con que voy á ser huésped de Lapi, de ese hombre 

bondadoso que ha dado su hija (ignoro si es cierto) 

á un apuesto y valiente caballero ̀ t 

LAU. Yo soy esa hija; he dado mi corazon á un valiente, 

pero no nos ha unido todavía el sagrado nuclo, á 

pesar de que no está lejos el deseaclo dia en que el 

cielo ratifique la union que el amor formó. (entre si) 

Querria yer impresa en todos los rostros la alegría 

en que rebosa mi alma, y que todo el mundo palpi— 

tara del afecto que me domina. 

SEL. Por fin podré vengar mi atroz ofensa en ella y en 

todos... los cantos fúnebres y el luto serán el epita— 

lamio cle vuestra boda. 
(Laudomia acompaña à selvaggia hasta la entrada de su 

babitacion, y vuelve en escena. 
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ESCENA IV. 

LAUDOMIA, NICOLÁS, LAMBERTO. 

LA.II. Aquí viene mi padre, y con él mi amado. 
Ntc. Hija mia! 
LAv.. Querido padre! 
Nic. Hemos recibido un mensaje muy importante. Flo— 

rencia acosa .por todas partes al enemigo; y habien- 
do muerto Ferruccio, quieren dar el mando à otro 
valiente. Ese.será Llmberto. 

Lnu. Gran Dios! 
LAM. Por qué lloras?  
Nic. Tranquilízate. No te parece envidiable el destino 

del que expone su vida por la patria? 
LAU. Perdóname, padre mio: soy una pobre mujer. (á 

Lamberto) Vé, combate; permita Dios que vuelva á 
verte sano y salvo. 

Nic. Pero 'antes quiere ser dueño de tu mano, y exige 
que hoy mismo se efectúe vuestro enlace. 

LAU. (con incertidumbre) Padre mio!... 
LAM. Consientes en elto? 
LAU. Sí... querido amigo. 
Nic. Voy á preparar lo necesario. 
LAu. Cielos! 
LAM. Por Dios! muéstrate risueña, y denme tus palabras 

más fuerza y más valor. 
, Antes que de tí me separe, deja que te guie al altar, pues así será para mí más llano el camino de 

la_gloria. Esa ceremonia lavará todas mis faltas, y 
tu espíritu velará sobre su compañero. 

LAU. Qué extraño dolor! Confíalo todo al corazon de tu amiga. 
LAM. No pretendas investigar el ansia que ofusca mi es— 

píritu, ni el cúmulo de tristes recuerdos que opri— 
men mi corazon, de gente asesinada, de incendios, 
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de juramentos rotos!... (gran pausa) Mas luego que 

mi alma se puso bajo tu amparo; luego
o

 queo 
s 

unió á entrambos un mismo deseo,  y 
pidona-

 

da

 

á los hombres, pues un ángel se ha encargado 

de abrirme el camino del cielo! 

ESCENA V. 

Entra NICOLÁS aeompaíiado de los parientes y amigos, 

LAUDOMIA y LAMBERTO. 

Parientes, amigos mios, aquí os he reunido para 

manifestaros que doy mi hijá al, valiente qua se dis- 

pone á empuñar el acero contra el enemigo de nues- 

tra patria, para que seais testigos de la ceremonia. 

Coxo. Vivan los esposos, y sean eternamente felices~ 

(vienen jovencitas con Cestos de flores; una de ellas 

lleva la guirnalda, otra e1 velo nupcial, y se dísponen á. 

ponerlo en la cabeza de Laudomia). 

ESCENA VI. 

SELVAGGIA lanzàndose entre Laudomia y Lamberto. MAR-

 

flo . 
COS sigue 1 selvaggia cubierto con una ancha eapa, y

 

SEL. Deteneos! (estupor generaij 

Coro. Qué querrá? 
SEi.. (r,on ironía y rabia contenida, á Laudomia.) Estuviste 

cortés conmigo, y quiero recompensarte. 

Coxo. Qué quiere esa mujer? 

SEL. (señalando It Lamberto.) Ese hombre con quien vas á 

unirte, es uu cobarde, un vil. 

LAM. (cón furia) Quién eres tú? Qaé estás diciendo? 

SEL. (con extremada violencia) Ha causado el vituperio de 

una inocente, y ha hecho morir á su hija de. mise—
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ria y de hambre. (à Larnh. levantándose el vclo) Me conoces2 
LAhz. (reconociéndola) Gran Dios! 
Nic. LAU. y Cono. Responde. Callas? vacilas? estás con- fuso?... 
LAM. (entre sí) (Oigo una voz terrible que me apellida in- fame. Quién podrá desviar tan atroz acusacion2) LAU. (Oigo uria voz terrible que infame le apellida. Ah! que.no puede negar la atroz acusacion!) Nic. (Oigo una voz terrible que infame le apellida. Nó, no puede desviar de sí la atroz acusacion.) SEL. (Ya siento en mi corazon la alegría que da la ven-ganza. Parece que su tormento calma mis sufrimien- tos, sin que se apague por esto el odio que le tengo.) CORO. (Oigo una voz terrible que infame le apellida. Nó, no puede desviar de sí la atroz acusacion. MAR. (Ya siento en mi pecho el gozo de la venganza. Pa- rece que su tormento aumenta mi placer.) Nic. (à Lamberto) Has fáltado al honor y á la fé: te niego mi hija. 

Lanz. Escuchadme. 
ToDos. Habla. 
LAM. Qué les diré? Siento el infierno en mi corazon. 
ToDos. (rnenos Laudomia) Cobarde! 
LAM. (á Laudomia) Adios, querida amiga; voy á morir, es- pada en mano. A tí y áFlorencia consagro mi sangre. NIC. (se arroja sobre Lamberto, le arranca la espada y la hace pedazos) Una espada infame no defendió nunca la libertad! 
NIC. CoRo y TODos. (menos Laudomia) Vé, perjuro. LAU. So muero! 
TODOS. (menos Laudomia) Vé, perverso! en la frente llevas escrito el pecado de Cain, tu clelito horrorizaria al infierno mismo. 

. LAU. Desventurado, implora del Señor indulgencia para tus tormentos. 
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NIc, Qué rumor es ese? (prestando oido) 

SEL. Miral... (levantando las cortinas del balcon) 

ToDos. Oh terror!... será cierto? 

Ntc. Florencia vendida á los extranjeros! 

yjAn, (arrojando la capa) Y vosotros prisioneros. 

(Invaden la escena gran número de soldados españoles 

que se echan sobre los florentinos y los desarman. Nico- 

làs corre hàcia el balcon y retrocede fuera de sí.) 

SEL. Estoy vengada! ...  
F!orencia mia!! 

'Tonos Ah!!! 
(Nicolas caé en el suelo.—Lamberto y Laudomia se ar- 

rodillan junto à"él.—Detràs selvaggia con los brazos levan- 

tados manifestando una alegría infernal. Marcos y los sol- 

dados españoles tienen sujetos à los ilorentinos.) 

CUADRO. 

. Cac lentameote el telon. 

f 
_ 

FIN DEL ACTO SEGUNDo. 
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AGT® TERICRIVOA 

ESCENA PRI141ERA. 

Pieza de paso á varios calabozos. Puerta en el foro y otras laterales con cerrojos. 

NtCOLÁS DE LAPI, LAMBERTO, LAUDOMIA, 
y florentinos encadenados. 

(Nicolás està arrodillado, y todos los demàs al rededor suyo.) 
Nic. Oh Dios, nuestro Rey, escúchanos; solo en tí con-fiamos. 
Cono. Oh Dios, nuestro Rey, escúchanos; solo en tí con- fiamos. 
Nic. Estamos dispuestos á morir; ten piedad de nosotros. Inspíranos Tú y fortalécenos; tu gracia nos harlí más soportable la vida. 

ESCENA II. 

SELVAGGIA que permanece en el fondo de la escena, oculta entre las sombras; MARCOS que se adelanta, y dichos_ 

LAM. Quién viene? 
Yic. Cielo, tened piedad de nosotros. 
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MAR. Vuestro destino estará pronto decidido. (volviéndose 

á los guardias) Llevad á cada uno en distinto cala- 

bozo. 
LAM. (à Marcos) Cobardet 

LAu. Primero la muerte. (abrazà,ndose eon su padre) 

MAR. Separarlos á viva fuerza. 
(Algunos de los soldados cogen à, Nicolàs otros á Lau— 

domia y o,t.ros à.Lamberto.) 

Nic. Hija! 
LAM. Laudomia! 
LAu. Yo fallezco! 
MAR. C.úmplanse pronto mis órdenes. 

Nie. Nos verémos en el cielo! 

Lau.. Lam. y Nic. Nos verémos en el cielo.. 

Ni.c. Adios, hijos miosr  adios!... 

LAu. Padre, aclios. 
Nic. Hija! 
MAR. Ea... pronto. 

(Nicolás, Laudomia y los demás prisioneros son llevados

 

) à clistintos ealabozos.—Quedan Lamberto, Marcos,  y 
en et 

fondo selvaggia.) 

ESCENA III. 

LAMBERTO, MARCOS y SELVAGGIA en el 

fondo de la escena. • 

LAM. Y yo me quedo aquí? 

MAR. Sí. 
(Lamberto, extenuado, se eeba sobre un asienlo de 

piedra, y esconde el rostro entre las manos).. 

MAR. (à los guardias señalando å selvaggia) Vosotro.s obede— 

ced las órclenes de esa mujer como si fuesen mias. 

Su voluntad seavuestra ley. (å selvaggial Adios. (vase) 

(Habiendo quedado sola.Selvaggia, eon un gesto despide 

los guardias; luego se adelanta lentamente; y despues de 

haber contemplado con profunda tristeza à Lamberto, dice:} 
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SEL. Hélo aquí!... cómo conmueven mi corazon y se combaten amor, compasion é implacable odio! Lam- berto? (11am3,ndolo) . 
LAM. Cielos! eres tú! siento estremecerse dehorror todos '' mis miembros! 
SEL. (solemnemente) Tú me conociste niña inocente y ; amorosa! Ahora me ves aquí, condenada al despre- cio, envenenada por la ira y el remordimiento, lu— dibrio de mí misma y de toclos. 
LAM. Dame la muerté, y vete. 

• ,SEc. Nó, escúchame primero, y el amárgo cáliz que bebí, bèbelo tú ahora. Te he buscado por el camino del delito. La honra, el afecto, el alma, y cuantas joyas tiene un corazon, todo lo perdípor tí, bárbaro! Esto no bastó todavía: tu liija murió de miseria. (Pasa de la ira al impetuoso dolor, 
y rompe en sollozos. I LAM. Oh Dios! qué horror! ) 

SEL. (con un grito desgarrador) Hija! hija mia! LAM. Escúchame! Voy pronto á morir; te juro por el Dios que me oye y por la amada cabeza de nuestra hija, que te he sido fiel. Caí herido, y llecho prisionero. cuatro años permanecí en la cárcel; cuando volví para unirme contigo, encontré la aldea reducida á cenizas, y en vano te he buscado. 
SEL. Qué dices? Será verdad? no nos has olvidádo? Trí tambien sufriste?... Ah! dime que no debo aborre- certe, que no fuí sola en la desgracia... tú tambien me has buscado, me amaste (con alegría inmoderada) y has llorado por mi suerte... Ya he vivido bastan-te!... La muerte me será agradable! 

Por fin te encuentro bello y puro como el dia en que te confié mi amante espíritu: vuelvo á verte al- , tivo y bello, y yo!... inféliz de mí!... no encuentro en la naturaleza quien se apiade de mí. Abandóna-

 

me; el cielo no  puede mitigar mis 
tormentos. (11ora) ' I L AM. (con dolor) Baste, baste mi sangre, pero apiadaos t 

1
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de ella, Dios miol (con entusiasmo) Levanta al cielo 

la frente; si la tierra te abandona, Dios perdona tus 

, faltas... Tú me perteneces para siempre. 

SEL. (volviendo en sí, y desesperacla) Ya es tarde!... has 

dado .el corazon á otra! 

LAM. Ca1la por Dios! qué me recuerdas?... 

SEL. Si, tú la amas! 
LAM. Calla; estoy cerca del sepulcro: si te es posible, 

sálvala. (se oye la campana de los agonizantes) 

SEL. Tú la amas, y ella es digna de tí. 

LAM. Se acerca mi última hora: vete. 

SE-L. (con triste resolucion) Nó, la úitima hora ha llegado 

para mi!... sí, tú vivirás.  • 
(En este momento el alma de  Seia 

se realza. El mismo fi ~ agg 
sacrificio le hace sentir una nueva é inefable alegría) 

LAM. Qué dices? 
SEL. Vivirá la mujer que adoras. Huye... sálvate. 

LAM. Oh nó. 
SEL. Lo exijo. 

~ LAM. Déjame morir!... 
SEL. Vete; pronto se unirá con vosotros el padre de tu 

esposa. 
LAM. Corazon sublime! 
SEL. Yo os sacaré de aquí. Vive, sé feliz, querido ami-

 

go, y con tu esposa rogad por mí. 

LAM. La gratitud me corta la palabra. 

SEL. No es posible expresar el inmenso consuelo que 

i experimento, y que compensa grandemente las an- 

% gustias que el amor me ha ocasionado. 

. LAM. Ah! si nos permites disfrutar los goces que el cielo 

nos depara, mitigue el cielo tu inmenso dolor. 

(selvaggia se lleva consigo á Lamberto). 
. 

? 
1 ' 

. 
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ESC.ENA IV, 

C,3xce1, cerca de la iglesia. 

NICOLAS DE LAPI, echadQ en un catre. 

Nlc. (se levanta) Cuán largas son las h.oras para el que las cuenta sufriendor... No tardes, instante supremo de mi muerte. Oh hijos mios! (despues de una larga y clolorosa meditacion se acerca à la reja y mira al cieloj Ya despunta el alba! Pocas horas me quedan de vida. 
En la hora suprema que se acerca rápidamente; en esa hora tremenda en que muere la esperanza, ¿por qué se renuevan en la memoria los goces y las angustias, y se representa en nuestra alma el albor de nuestros primeros años? 

Pasaron los dias de gloria y de amor. Esposa, hijos, hermanos, amigos, vosotros á quienes el Se- ñor ha acogido en su seno, y dorxnís el helaclo ¡` sueño de la tumba, ya se rompen las cadenas, se acabó el destierro, y volverémos á unirnos dentro de pocas horas. 

ESCENA V. 

Algunos carceleros arrastran à SELVAGGIA que cae in- m.ovil. luego conducen a LÁMBERTO; NICOLÁS. 
NIc. (al llegar Selvaggia) Víene otra víctima (se acerca à Se- vaggia) Qué veo? (En este momento es introducido en el mismo calabozo Lamberto, el cual permanece asombrado  en el fondo de la escena donde le dejaron) La crue nOs ha vendido. Vienes acaso á turbar 1a última hora que me resta? 
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Lanz. (acercdndose à Selvaggia y Nicolas) No ves la Sá.zlgre 

que mana de su costaclo? 

Ntc. Querido Lambertul y mis hijosh  

LalyY. (señaiando à Selvaggia) 
Están en sal°Po ; •ella les ha 

procurado la fuga. 

Nic. (à selvaggia) Tii has salvado á mis hijos?• 

:LAM. Y.queria haoer lo mismo con nosotrol~pero.fuimos 
e qüe nos 

descubiertos y presos. Una infame pb 

venia siguiendo, fué la que la hirió. 

SEL. Yo muero! ... 
Nic. Infeliz mujer! 
SEL. Escucha... suena la campana de los moribundos!... 

Ah! perdóname. 
Nic. Quiera el cielo mitigar su ira al ver tu arrepenti- 

miento. Llora, y tus lágrimas lavarán todas 

pas. Nó, tus lágrimas no serán perdidas  , y 
cual yo 

te perdono, te perdonará el Señor. 

Vuele el redimido espíritu fuera de la noche os- 

cura, y levántese hácia el dia perpetuo que un 

eterno sol ilumina. Venza impávido esta augustia 

suprema, y encontrará eutre los ángeles lo que 110- 

' rándo deja. 
SEL. (agonizante) Padre, Lamherto, aqui... en mi cora— 

zon... (m.uere) 

Ntc. y LA.M. Ha muerto! 

ESCENA ÚLTIMA. 

Se abre una puerta, y se ve en medio la de la iglesia. En- 

tra la cofradía de la Miserieordia, carceleros, soldados, 

guardias.—E1 verdugo se aeerca á 1Vicolàs. 

Nic. (á los verdugo) Se os ha escapado una cabeza. 

LAM. Padre! 5 
Nic. Adios! (Se abrazan, y los siguen los verdugos y los guar- 

dias.) 

_ . - 
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Coi;o. Apiadaos de ellos, Señor. 
CoRo. (dentro de la iglesia) Saldrá del pecado, del dolor el reino del perdon y del amor! el reino del Señor! , (nTicolàs y Lamberto repiten con fe y entusiasmo las pala- bras del coro interno.) 

CORO. (en 1a escena) Apiadaos, Señor, de sus almas. 1 NIc. (benclice nuevamente el cuerpo exànime de Selvaggia.— Luego se encamina lentamente hácia el verdugo.—Al arro- dillarse en la última grada cae el telon. 

/ 
f 
i 

FIN.
p
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